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INMORTALIDAD 

Me voy mellando el alma en este duro empeño 
de morder en la roca intacta ele los siglos, 
con dientes ele paciencia y tenaces de orgullo 
~~ dedos encorvados ele crispada porfía. 

A 

Frente al bloque indiviso ele los tiempos futuros 
caliente a] rojo vivo la lima del espíritu; 
roedor desesperado del gi'anito impasible 
caigo desmenuzada en un polvo de días ... 

P ALIDAS MANOS MIAS . .. 

Pálidas manos mías, blancas flores ele cera, 
en su labor de estrellas palidecidas más ... 
frías manos exangües en afán de purezas, 
frías de su pureza y de su soledad ... 

Hoy las traigo vestidas ele tibiezas extrañas; 
tm temblor extremece su epidermis sutil: 
las sumergí en un barro caliente y moveclizo, 
y gérmenes impuros han sentido latir! ... 
Pálidas manos mías, ya cubiertas ele fango, 
en donde su pureza de lirio fué a morir ... 
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Luisa Luisi. 

al mirarlas vencidas en su org11llo, las siento 
palpitar de una vida que nunca conocí!. .. 

RAICES DE TU VIDA . .. 

Raíces de tu vida prendieron en mi vida; 
nuestra savia flOTece rosas en derredor; 
prolongan sus latidos en mi sangre, tus venas; 
nueshos ojos encienden nueT"os astTos en Dios ... 

Pálidos ele mirarnos, cm·vos sobre el abismo 
-una espiral ele fuego y sombra nuestro amor
resplandor ele poniente, no claridad ele aurora ... 
N o llegar a ser uno, y nunca más ser dos! ... 

AGONIA 

La· marea, despacio, desciende en mis orillas; 
por extraña fisura se me va todo el mar ... 
en la arena reseca de mi playa vacía 
mueren mis flores vivas ele gelatina y sal. .. 

Se apaga lentamente el monótono anullo, 
en este inexorable descenso ele mi mar; 
hasta mostrar desnudas, rocas de Eternidad! ... 

LA HOGUERA 

En la noche angustiosa 
alzamos esta hoguera de sarmientos 
para encontrar a Dios ... 

Las aguas Yan bajando sin tregua en mis orillas ... 
y a ella deslumbrados, 
vinimos con las manos ateridas 
y con los ojos ciegos. 

Se abrieron las pupilas y las palmas ... 
v en el telón de fondo ele la soml)l'a 
~1 efínKro dedo de la llama 
dibujó toscamente el contorno ele Dios! ... 
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